2ª Parte

Documento III

III.  COMUNIDAD SOCIAL DEL FUTURO

1.  ESTRUCTURA HUMANA BASICA

Tesis:  

La sociedad futura se está configurando bajo un signo de convergencia entre el mensaje espiritual y el mensaje social.

Los movimientos sociales contemporáneos han quebrado la estructura de la vieja sociedad, basada en una concepción individualista de la vida,  para dar paso a una sociedad de masas constituida por grandes organizaciones colectivas.

Este proceso de socialización ha hecho avanzar rápidamente a la humanidad de nuestro tiempo que, en pocos años, ha dado un salto desde la conciencia individual a la conciencia social. 

Desde la pequeña célula tribal, familiar o empresaria de la antigua sociedad a las grandes organizaciones de la sociedad industrial hay una gran distancia, y este cambio de módulo no sólo implica una medida diferente sino, al mismo tiempo, un cambio de dimensión de la conciencia.  No es lo mismo vivir en un pequeño organismo familiar y municipal que en una gran organización empresaria;  no es lo mismo vivir con un cerebro asociado al telégrafo y al ferrocarril que vivir con un cerebro acoplado a una red electrónica de comunicaciones planetarias.  Se trata de experiencias humanas completamente diferentes.

Los sociólogos y políticos modernos han destacado la importancia del “medio social” para el desarrollo de formas más elevadas de conciencia individual,  así como los biólogos de fines de siglo habían descubierto la importancia del “medio biológico” (del medio interior, como decía Claudio Bernard) para el desarrollo de formas de vida más estables,  más autónomas y mejor organizadas.

Teilhard de Chardin dice (en “La Energía Humana”): “El paso de lo individual a lo colectivo es el problema actual y crucial de la energía humana...  Y  hay que reconocer que los primeros pasos dados para su solución no hacen más que aumentar la conciencia que tenemos de sus dificultades...  En mi opinión –agrega– la razón de los fracasos sufridos desde hace un siglo por la humanidad para organizarse, no hay que buscarla en alguna imposibilidad de naturaleza inherente a la operación intentada, sino en el hecho de que las tentativas de agrupamiento se persiguen invirtiendo el orden natural de los factores de la unión entrevista.  Me explico... Totalizar sin despersonalizar.  Todo el mundo está de acuerdo en este doble objetivo a alcanzar.  El vicio de las doctrinas sociales modernas es presentar una Humanidad impersonal a las ambiciones del esfuerzo humano.  ¿Qué sucedería el día en que en lugar de esta divinidad ciega,  conociéramos la presencia de un centro consciente de convergencia total?”

Como ustedes ven,  la preocupación de Teilhard es encontrar ese punto de armonía entre la conciencia individual y la conciencia social,  y el punto de convergencia entre el esfuerzo humano y la conciencia divina.

Herbert Marcuse  –desde otra perspectiva– ha señalado con toda claridad que el hombre para desarrollar nuevos valores necesita, indiscutiblemente,  una nueva sociedad –es decir,  un “medio social”  adecuado para el desarrollo de dichos valores–;  pero,  por otra parte,  reconoce que para que exista una nueva sociedad es indispensable que previamente haya nuevos hombres que aporten los “gérmenes” nuevos para que dicha sociedad se desarrolle.  Dice Marcuse en una entrevista concedida a una revista norteamericana (Psychology Today, feb. 1971): “La real emancipación del hombre puede tener lugar solamente en una sociedad diferente,  después de un cambio fundamental de los valores y de las estructuras políticas y económicas”.   Sin embargo –dice más adelante– (y esto es quizá lo paradójico): “Por lo menos algunos seres humanos con nuevos valores y nuevas aspiraciones deben existir y realizar su trabajo antes de que un cambio masivo haga posible una liberación general”.

En esto coincide con Charles Reich quien,  en “El Reverdecer de América”  sostiene que la revolución que adviene “no será como las revoluciones del pasado.  Tendrá su origen en el individuo y la cultura,  y cambiará la estructura política sólo como su acto final”.

En resumen,  se percibe en la sociedad moderna una doble necesidad:

· La necesidad de un “modelo social” que sea medio adecuado para que el hombre pueda desarrollar la totalidad de sus posibilidades como ser humano.

· Y la necesidad de un “modelo individual” que aporte el fermento indispensable para que la masa social realice el salto a un nivel más elevado de conciencia.

Precisamente,  en la etapa actual que vive la Humanidad se está dando una nueva relación estructural entre un cuerpo social,  que ha alcanzado un alto grado de organización,  y una conciencia individual que ha alcanzado un alto nivel de espiritualidad.  Esta nueva relación entre la “fuerza”  social y la “conciencia” espiritual constituye la estructura humana básica de la comunidad social del futuro.

Esta convergencia entre el mensaje espiritual y el mensaje social introduce una dinámica completamente nueva en la naciente sociedad futura, y plantea la necesidad de desarrollar nuevas formas educativas,  económicas,  jurídicas y políticas que desbordan los esquemas ya anticuados del individualismo o del socialismo.

2.  EL CUERPO SOCIAL PLANETARIO

Tesis:

El acoplamiento entre las corrientes sociales y las corrientes espirituales no se realiza en forma ideal sino en forma corporal.  Su resultado no es una nueva idea sino un nuevo cuerpo.

La Humanidad está descubriendo su propio cuerpo planetario.

A pesar de que algunos dicen que no hay tal Humanidad sino sólo un conjunto de hombres individuales  (“¿La humanidad?  Eso es una abstracción.  Nunca ha habido más que hombres,  ni habrá más que hombres” –Goethe a Luden, cit. por Spengler), la nueva generación nace ya con un sentido  (fisiológico) de solidaridad orgánica.  Empezamos a sentir el pulso,  los latidos,  la vida de un organismo mayor que no conocíamos, estamos tomando conciencia de nuestro cuerpo Humano (con mayúscula),  del cuerpo de la Humanidad planetaria del futuro.  Este es el punto de partida para una sociología del futuro.

El fenómeno social moderno,  observado a escala planetaria,  presenta un doble aspecto: si por un lado muestra fuertes contradicciones que amenazan con la desintegración social,  por el otro busca restablecer la unión entre los hombres y rescatar la potencia de funcionamiento del cuerpo total de la Humanidad.

¿Por qué vías se está llevando a cabo esta gigantesca operación-rescate de la unidad del cuerpo de la Humanidad?: ¿Por un idealismo universalista?,  ¿por un socialismo utópico o científico?, ¿por un mercado común?, ¿por una vía tecnológica de comunicación de masas? ¿o,  acaso,  por un camino que desconocemos?

A medida que las grandes conmociones planetarias sacuden a la Humanidad en conjunto  (y son grandes conmociones planetarias las guerras mundiales, las migraciones en masa, la revolución científica y tecnológica,  y también son conmociones planetarias hechos que aún no han ocurrido,  pero que amenazan a la humanidad como la guerra atómica, la explosión demográfica y la deshumanización del hombre),  a medida que todo esto ocurre,  la vida del cuerpo de la Humanidad,  sus líneas de fuerza,  sus corrientes de ideas, y sus nuevos órganos sociales,  conmueven nuestra conciencia y despiertan en todos nosotros una nueva sensibilidad planetaria y cósmica.  Tal vez siempre fue así,  desde los albores de la historia,  cuando los grandes cataclismos que ocurrieron en el planeta despertaron la conciencia y la sensibilidad de los primeros hombres.  En el momento actual estamos aprendiendo,  tal vez sin darnos cuenta,  a vivir en un nuevo cuerpo.  Algunos pueblos han realizado ya la experiencia de vivir en cuerpos sociales colectivos,  y se está realizando la experiencia de vivir en el espacio en cuerpos biocibernéticos,  pero la conquista del hombre futuro será aprender a vivir en el cuerpo de la Humanidad total.

3.    PROTOTIPOS HUMANOS DEL FUTURO
Tesis:


Sobran modelos y falta hombre.
Hoy en día,  cuando se habla de “modelos de futuro” generalmente se hace referencia a modelos ideales,  modelos matemáticos o modelos tecnológicos  (proyectos nacionales,  modelos mundiales,  modelos espaciales) que,  como propuestas teóricas pueden ser muy interesantes,  pero que,  generalmente,  fracasan por falta de modelo humano que les sirva de base.  Hoy sobran modelos y falta hombre.

El mensaje del futuro no puede funcionar en base a modelos teóricos (aunque sean matemáticamente perfectos)  sino que tiene que encarnar en modelos humanos.   Sin este punto de encarnación los modelos son como cáscaras vacías que se lleva el viento.

¿Cuáles son los modelos humanos que pueden servir de base para la comunidad social del futuro?: ¿el grupo familiar?, ¿la empresa moderna?, ¿el sindicato?,  ¿el comité político?, ¿la cooperativa? ¿la comuna? ¿el Estado?   Todos estos modos de organización,  en alguna medida,  están hoy en crisis porque en su crecimiento han llegado a un límite crítico de ruptura entre la forma institucional y significado espiritual.  Se ha perdido la relación entre el modelo formal de las agrupaciones humanas y su modelo esencial prototípico.  Muchas de estas instituciones han dejado de ser camino para el hombre;  de medios sociales para realizar el significado trascendente de la vida individual se han convertido en fines materiales autónomos, y el hombre ha quedado preso en las redes de la organización.

La gestación del modelo social para el futuro se está realizando dentro de un proceso de ruptura de formas y restablecimiento de funciones.

Cuando las formas niegan la función   (en su significado esencial),  la función se desembaraza de las formas: es la ley de las transformaciones de la vida.

En este vertiginoso proceso de ruptura de formas sociales que conmueve las bases de la Humanidad de nuestro tiempo, se va liberando dentro del individuo el principio original que da vida y significado a las formas.  Esto se manifiesta interiormente en la nueva generación como un anhelo de comenzar todo de nuevo.  Es decir,  que coincidiendo con un torbellino de destrucción por fuera,  se realiza –en el cuerpo de la Humanidad– un misterio de gestación por dentro  (gérmenes de futuro en el hombre y gestación de nuevas formas).  En otras palabras,  el fenómeno de futuro no sólo se desarrolla en una dimensión sociológica,  política o tecnológica,  sino también en una dimensión mística.  Y es precisamente la mística del hombre futuro –no solamente la organización– la que podrá sostener (desde adentro)  las nuevas formas sociales que empiezan a dibujarse en el horizonte del porvenir.

En resumen,  lo que queremos decir es lo siguiente:

· Que el proceso de socialización ha alcanzado un punto crítico en su desarrollo.

· Que las experiencias colectivas de socialización en distintas partes del mundo han producido una cierta “materia social”,  es decir,  un “producto” humano con cierto grado de conciencia social y de organización social.

· Pero que para ir más adelante,  para entrar en la sociedad futura,  ya no se trata de avanzar en la misma dirección que hasta ahora,  utilizando solamente los recursos de la organización,  de la tecnología o de la política sino que se requiere también una mística. Y no una mística social  (como suele llamarse a las ideologías políticas de nuestro tiempo)  sino de una mística espiritual. 

· Esta mística del hombre futuro es una fuerza de reunión que hace posible que la “materia social” se organice alrededor  de un centro de trascendencia espiritual.  Los nuevos organismos sociales,   en lugar de estar centrados en intereses materiales están centrados en valores espirituales.   La mística da  un nuevo sentido a la reunión entre los hombres  y  transforma  la   “sociedad”   humana  en  una comunidad  humana.

4.  FUNCION DE BASE DE LA COMUNIDAD HUMANA

Para que exista “comunidad”  humana y no simplemente “agrupamientos” humanos –que no es lo mismo– debe darse como condición previa  (previa en el orden del ser)  una reunión entre seres humanos.  Esta es la función básica,  arquetípica de la sociedad,  su orden natural.

Cuando se habla de “comunidad humana” se tiende a reducirla a su dimensión social  (sociedad humana),  pero la dimensión social es sólo uno de los aspectos que configura la reunión entre los seres humanos.  El otro aspecto  es el significado espiritual de la reunión.  Para que haya reunión entre seres humanos y no entre entes debe establecerse una delicada relación entre la forma social y el significado espiritual de la reunión.   Precisamente,  la dinámica entre la forma y el significado de la reunión es lo que llamamos “función humana de base”.

Por no valorar adecuadamente esta doble dimensión espiritual y social,  de la comunidad humana,  es que fracasan las formas de organización,  porque o bien se constituyen como modelos ideales (edificios teóricamente perfectos pero que se vienen abajo por falta de arraigo en la materia humana) o como modelos materiales (técnicamente perfectos pero sin significado para el hombre.

5.  ARQUETIPOS SOCIALES

Formas prototípicas de reunión. Órganos del cuerpo planetario.

El cuerpo planetario se organiza por una delicada red de vínculos humanos que constituyen sus tejidos invisibles y sus órganos visibles.   La trama invisible de relaciones esenciales es su modelo arquetípico o cuerpo místico,  y la organización visible es su modelo social,  su estructura jurídica.

El primer modelo de reunión entre los seres humanos  (primero en el orden del significado) –su protomodelo cósmico– es la reunión espiritual,  que constituye el modelo original fundante de toda forma humana de organización social.   Esta primera forma plasma un modelo de segundo nivel,  la familia,  y un modelo de tercer nivel,  las organizaciones de base de la sociedad civil.

Las jerarquías funcionales del cuerpo planetario serían,  entonces,  las siguientes:

	1) La comunidad 

     espiritual
	Cuerpo místico –orden sagrado–, ley divina. El vínculo que une a los seres humanos a este nivel es puramente espiritual.



	2)  La familia
	Cuerpo psíquico –ley de familia.  Vínculo de sangre.



	3) Las comunidades de base de la sociedad civil


	Cuerpo social –ley social.  Vínculo jurídico.




Este cuerpo de la Humanidad futura,  integrado a distintos niveles pero centrado sobre una única función humana de base  (reunión entre seres humanos)  no sólo restablece la unidad de significado entre la sociedad civil y la sociedad espiritual,  sino también la unidad entre la Ley de Dios y las leyes de los hombres,  superando así las antinomias irreconciliables de un mundo fragmentado.

El no haber comprendido bien el funcionamiento integrado de estos modelos arquetípicos ha provocado la enfermedad social moderna. Restablecer la plena función de los modelos arquetípicos implica restablecer las jerarquías cósmicas en los organismos humanos y hacer posible la vida del cuerpo social.  Para que haya vida en el cuerpo social tiene que haber fluidez entre los distintos cuerpos y trasvasamientos de significados,  porque de lo contrario se llega a la anomia social que es lo que está ocurriendo en el momento actual.  El cuerpo de la sociedad de nuestro tiempo carece de vida porque se lo mutila constantemente y se lo quiere conformar  (por leyes arbitrarias)  a un modelo que es extraño a su naturaleza esencial y a su orden natural y sobrenatural: esta es la verdadera subversión,  que es una subversión de los valores y de las funciones de la vida.
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